
S K P U B I J G A I . O S D O M I N G O S 

AÑO X . 
DIBECTOR PROPIETARIO: 

l\ amén í31auco U ojo. 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN! 

En Murcia y Lorca, 50 cts. al mes. Fuera 2 pts. trimestre. 
Número suelto 10 cts. Rfedacciou: Apóstoles, 11, bajo. 

COLABORADORES: 

los suscritorcs. NÜM. 426. 

líSTABI.F.CIMII'NTO ÓPTICO 

P o n M i g u e l D u l D o i s , 

Óptico especiiilista en Miirciü, 
fi'rínolpo A S f u n s i . ^ n ú m . O, 

Trciiiln sfios mi acríüliliidü casa 
eslablecidií cii .Murcia viciin dedicniídosc 

iMi profesión (l« óplico, ln larga espe-
rinncia y nii.s CSIIHIIOS cspecialff.s en csla 
materia, lau ínliinamnnie lij^ada con la 
higiene, me anioriza para rccomciidan 
ii los pacientes il<; la visla, en general, 
que al hacer uso de anieojos, rniplóe en 
cristales cnya delicadeza de Iraliajo y 
pureza, pnedan ser adecuados á la parle 
<|i;l órgano de la visión á (]nc osl.in des ­
tinados ayudar. 

E n la coin|)ra y elección de an le i jo , 
debe alcnd(!rse mejor .ñ la calidad y 
Imena adopción de grado conveniente, 
qne á sn imporle. puesto (jne la econo-, 
mía mal entendida en la adiinisicioii de^ 
anteojos se paga muy dolorosamenle 
oon la vis la . 

Hecha csla oliservacion, cl público 
ilustrado deMurcia y su provincia ipiR 
guste visitar este cstahleciniícnlo, en ­
contrarán nn grandioso surtido, lodo en 
géneros snpi'riores y especíales de lo 
mejor que se conoce. 

fjran snrlido.en aparatos de ópticas 
física y <iníniica, maieiuálicas, delinea­
ción y dibujo, meteorología, geografía, 
geoilosía, nivelación y ajiaralos eléclri 
cos y todo lo concernienle I M I ciencias. 

Se hacen las re|)arac¡ones con pron-
l í lnd, esmero y ecíUioniía. 

MURCIA 19 DE JUNIO DE 1898. 

La Juvenínd Liíeraria 

rEC3AD EL 

l l o l e l J u m i l l a n o 
C n l l e d e l C o n v e n t o 4 1 

(itrigüio por .vw propietario 
DO.N J U A N I 'ALKNCIA O l U O L A 

Hospoilftjn esmira.io en lujosas hnbi 
tncionefl, Café y Ilestnnrat. ...oches <iift-
Jios paia Yocln, Cándele, Blanca y Vi-
l lena. ' 

A n t o n i o H a y a 

Ofrece s u iitiévn lltller de Coníilcria, 
I'asleleriii y Ilolleria. cnljc r|e la l'lalerirt 
m i m . G!>, calle sin sali t:i, Irenle al luos 
«o. no dudando le favorecerAn con sus 
pedido"!, su numerosa clientola y ami­
bos, dándoles por ello las gracias anti­
cipadas. 

No queremos ocuparnos d» la guerra en 
nuestra modesta J U V E N T U D , porqua iio» dA 
ira ver la impresian tan indisculpable do 
nuestros calamitesns gobernantes, desáe que 
emjjeró la guerra hasta la fecha, 

Jyft p»bre Espafia se ve sacrificada y per­
dida, por culpa de lo» qu» rigen el timón 
dal estado, y hoy, para poder combatir y 
remediar las faltas quo aquellos oometieron, 
s» necesita... loque nosotros no queremos 
decir, por si se nos tacha de revoluoíona-
rio.i. 

Así pues, dejemos la guerra aun lado, 3* 
hablemos... de cualquier cosa. 

* * 
Un bailador de jota, aragonés, 

reta A bailar la jota 
A cualquier espafiol de buenos pies 
3' apuesta mil pesetas A que es 

quien saca mejor nota. 
Oportunas no son osa.'! quimeras 

ahora, ni eao.? arranque». 
¡A quiénes hny quo Iinoer bailar de veras 

e« A los 3'aiikeeij. 
• 

* * 
Estos veroos que copio son de Manuel dol 

Palacio: 
«Sombrar, cultivar coger, 

mal que pese á los doctores, 
son ]¡is tros cosas mejores 
que aquí T e ñ i m o s A hacer. 

El que las simientos echa 
es el sabio, 3' por tal priva; 
el bueno e» el qna cultiva, 
el tuno el quo so aprovecha.» 

¡Hola, tuno!... 
* * 

En un pneblo do la provincia de Navarra 
y en ocasión en quo ol vecindario colobraba 
una rogativa para implorar la paz, nna ;pie-
dra se desprendió de un balcón ó jiirió A 
iiea muchachas. 

Laa rogativas dan resultado. 
Y s ino que so lo pregunten A esas des­

graciadas. 
* * 

Un niño que jugaba an CastolUn 
con otro da su laisma promoción, 

casi lo» dos do teta, 
sirviéndolos do juego una escopeta, 
hirió de gravedad al compafiero 

con un tiro certero. 
;Y habiendo aquí labes de esos arranque» 
se nos vienen con Ínsulas los yankées! 

La otra ñocha un sereno on Barcelona 
al franquear la puerta A una c«»a«ia, 
intentó atrepellar k su persona, 
produciendo nna horrísona algarada 
3' al acudir allí la vecindad 
perdió el «ereno lasaronidad. 
D»ba la autoridad ponerle freno 
y que elija, ¡ó sporlmam ó «ereno! 

* * . 
En un periódico de Bilbao loo el »i*nÍ9nte 

anuneio: 
«Por »ois porros grandes, sombrero» do 

paja con cinta» do soda para eaballoro.» 
¡Un sombrero da paja por seis perros 

grandes! 
¡Anda! ¡Y luogo dicen que están caro» lo» 

comoíitiblos! 

L a n o c h e d e l e s t í o 

¡Qué bella es una noche 
serena del e»tí», 
cuando en el maneo río 
se miran reflejar 
la luna y las estrella» 
en ondas cristianas, -
cual lámparas divina» 
de sacrosanto altar! 

Cuando impregnando ol céfiro 
del néctar do las flores 
arrastra sus olores 
las alas al batir, 
y lentamente muevo 
la» apiñadas hojas 
cou ol impulso levo 
que pasa ain sentir. 

Cuando en la estrecha margen 
del apartado arroyo 
hallan seguro apoyo 
do» mártires de amor, 
que mudoa se contemplan 
con mágioo embeleso 
y funden on uu beso 
BU dicha ó su dolor. 

Cuando tranquilos duermen 
los tristes labradores 
qua arrastran los rigores 
del frío y del calor, 

sin qne sus fuerzas mermen 
un punto en la» faenas 
ni pidan de sus ¡ l o n a s 

' alivio al cruel rigor. 

(Suando el poeta vaga 
en siloncio profundo 
cual prófugo quo el mundo 
pretemde abandonar, 
ó incierto caminando 
cuanto A su lado mira 
parece qua le inspira 

dulcísimo cantar. 

Porque es bella una noche 
«erena del estío, 
cuando en ol munso río 
ne miran reflejar 
la luna y las estrellas 
en ondas cristalinas, 
cual láni¡iara8 divinas 
da sacrosanto altar. 

S. DELGADO BLANCO 

El colmo de las disculpas 
Es un niño Juan Antonio 

qne contará unos seis años, 
y sogún ¡iropios v extraños 
fuma y a como uu demonio. 

Por un cigarro arma un lio 
fenomenal; y ol bribón 
lleva cada pescozón 
do padro y muy sefior mío. 

Aunque sor visto rehusa, 
por los auyos acosado 
para su vicio endiablado t\ 
siempre tiene alguna escusa. 

—¿Para quó cs este papel 
quo te llevas, Antoñito? 
-Mamá, para hacer un pito 
con una caña con ¿I. 

—¿Hueles A tabaco?—No; 
pues yo no fumo mamá; 
os quo mo besó papá 
y el olor se me pegó. 

Anocho salió A la jniorta 
de fumar cou el intento, 
en el crítico momento 
que A llegar su padre acierta. 

Con el fósforo encendido 
estaba ya aquel baladro, 
cuando agarrándole el padre 
le dijo así, enfurecido: 

—Gracias A Dios que caíste 
sin que haya esousa ahora: 
respóndeme sin domora: 
¿por qué eso misto encendiste? 

T el chico muy oportuna-
raonto acertó A aiTespondor: 
—Le ho encendido para ver 
si ha salido ya la luna. 

ANTONIO OSETE 


